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PRIMERA PARTE

ANTECEDENTES HISTÓRICOS

1. �Sobre la oportunidad e interés de referirse a 
los antecedentes históricos del derecho de 
autor en general y del derecho de comunica-
ción pública en particular

Pretender efectuar un análisis metódico y detallado de la evolución del 
derecho de autor, además de escapar al objeto del presente epígrafe —por 
cuanto la única razón de su inclusión en esta sede hemos de buscarla en 
la necesidad de entender cuándo y bajo qué circunstancias socio-políticas 
surgen los concretos derechos de explotación y morales a que nos estamos 
refiriendo; esto es, el derecho de comunicación pública en su modalidad 
de ejecución y representación escénica—, no deja de ser historia del dere-
cho y, como tal, en la regulación actual resulta excesivamente arriesgado 
otorgarle otro papel que el de auxiliar en la interpretación del sentido de 
algunas de las disposiciones actuales.

Sin perjuicio de lo anterior, y limitando en la medida de lo posible 
las menciones que versen sobre lo que pudiéramos denominar «derecho 
prehistórico»1, resulta forzoso reconocer que el iter recorrido por el derecho 
de autor desde sus orígenes —según algunos en las civilizaciones griega y 
romana, según la mayoría, con la invención de la imprenta y la concesión de 
los privilegios de impresión en la Edad Media— hasta la Ley de Propiedad 
Literaria de 1847 no ha sido ni mucho menos plácido, sino bastante tortuoso 

1 Entendiendo por tal todas aquellas disposiciones anteriores a la Ley de propiedad 
literaria de 1847. 
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y con importantes influencias de disposiciones de países vecinos (Francia, 
Gran Bretaña, Alemania, etc.) y otros no tan próximos (Estados Unidos).

En definitiva, no se trata ahora de detallar todos y cada uno de los 
episodios que han conformado el derecho de autor en general, pero sí de 
hacer referencia a aquellos eventos históricos que han contribuido a forjar 
la disciplina del derecho de autor, y más aún si permiten explicar la moti-
vación del reconocimiento al autor —o titular de derechos afines— del 
elenco de facultades patrimoniales y morales que actualmente prevé la Ley 
de Propiedad Intelectual, pues no olvidemos que originariamente sólo se 
contemplaban el derecho de explotación para reproducir obras literarias 
y las facultades morales de integridad de la obra y de reconocimiento de 
la paternidad o autoría sobre la misma.

2. �De la propiedad intelectual o del derecho de 
autor en general

a) Los orígenes remotos

¿Cuál es el origen del derecho de autor?, la respuesta no resulta evi-
dente y ello se debe a la diversidad de hitos históricos que han sido toma-
dos como germen revelador de la existencia o el reconocimiento de ciertas 
facultades que, de uno u otro modo, recuerdan al derecho de autor.

Desde luego, la afirmación de Pouillet2: «el derecho de los auto-
res ha existido en todo tiempo; sin embargo, no entró desde sus orígenes 
en la legislación positiva», aun pudiendo ser cierta —que no lo es por 
excesivamente optimista—, no deja de tener un trasfondo verídico, cual 
es que las facultades que conforman el derecho de autor tal y como pos-
teriormente se recoge en las disposiciones normativas ya existían antes de 
dicha plasmación legislativa que no hace sino publicar y hacer norma lo 
que ya era costumbre. En idéntico sentido se había pronunciado Dock al 
afirmar que «este derecho —el derecho de autor— existía in abstracto, se 
manifestaba en las relaciones de los autores con los bibliópolas —libre-
ros— (…) pero las necesidades sociales de la época no habían impuesto 
que éste entrara a formar parte de la esfera del derecho»3.

2 Pouillet, E., Traité théorique et pratique de la propriété littéraire et artistique 
et du droit de represéntation. Paris. 1908. 3ª ed., pág. 2.

3 DOCK, M.-C., «Génesis y evolución de la noción de propiedad literaria», traduc-
ción al español por Juana Martínez-Arretz, RIDA, enero 1974, págs. 152 a 154.
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a.1. La creación del arte: la Prehistoria

El análisis de los antecedentes del derecho de autor podría comenzar 
con el derecho romano, sin embargo resulta preciso hacer una breve refe-
rencia a períodos anteriores en los que, siendo muy dudosa la existencia 
de algún tipo de norma que disciplinara las relaciones sociales, es en 
dicha época cuándo puede situarse el origen del objeto del derecho de 
autor: el arte.

Podría decirse que el arte ha existido desde siempre pues el «hom-
bre4» como creador de «obras de arte» comienza a desplegar su actividad 
«artística» aproximadamente en el 25.000 a.C5. Así, la Prehistoria, con-
cretamente el Paleolítico, constituye el primer referente en el que puede 
hablarse de la creación de obras de arte, aunque sus autores no tuvieran 
realmente conciencia de ello y no fueran más que objetos de piedra talla-
dos y pulimentados con la única finalidad de servir como instrumentos 
de caza (puntas de flecha, lanzas, cuchillos, etc.), para la agricultura y 
para la cocina6.

Existe, por tanto, arte y creación artística desde la Prehistoria, ya que 
los homo sapiens, que ocuparon las cuevas para preservarse del frío y de 
otros depredadores, además de crear utensilios para la caza, la agricultura 
y la cocina, también comenzaron a realizar pinturas sobre las paredes de 
dichas cuevas representando animales (bisontes, ciervos, jabalíes, caba-
llos, etc.) para que con su imagen fueran más propicios a su captura, y 

4 Se ignora si con anterioridad al homo sapiens se puede hablar con propiedad de 
creación artística en el sentido de voluntad de expresar una idea del espíritu y llevaría a 
plantearse la posibilidad de creación de obras de arte por parte de animales, robots, etc., 
que no se aborda en esta sede por escapar absolutamente al objeto del presente estudio. 

5 Es cierto que, en un primer momento, las creaciones artísticas se circunscriben o 
vienen motivadas por la supervivencia de la especie; es decir, el hombre crea utensilios 
—cuya calificación como obra de arte desde la óptica del derecho de autor resulta más que 
discutible— y dibujos con figuras animales y humanas —éstos sí que no cabe duda de su 
consideración en el derecho de autor como obras de arte plásticas— con la única finalidad 
de servir al propósito de facilitar la labor de alimentar al grupo en el que se halla.

6 Los autores de las «obras artísticas» prehistóricas no tenían conciencia de estar 
realizando una actividad creativa cuando se limitaban a pulir y tallar el sílex para poder 
cazar, pescar y comer. Tampoco cuando con la sangre de los animales o con tintes natu-
rales pintaban con las manos las paredes de las cuevas representando la cacería del día 
siguiente, puesto que con ello pretendían que los cazadores supieran el modo en que se 
tenía que desarrollar la caza y cómo se organizarían en torno a la presa —no olvidemos 
que se trataba de presas cuyo tamaño era muy superior al del hombre y era indispensable 
la caza en grupo y la organización del grupo para asegurar el éxito de la misma—, y 
también pedir a los dioses que dicha caza fuera fructífera. 
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también seres humanos7 que, en grupo y pertrechados con sus armas, 
atacaban de manera organizada a dichos animales.

Posteriormente, y sin dejar de realizar obras pictóricas con motivos 
de caza8, comenzaron a desarrollar otra actividad creativa: las esculturas, 
obras tridimensionales realizadas principalmente en piedra cuyos principa-
les motivos fueron, además de animales a quienes querían ver cazados, los 
femeninos con el ánimo de favorecer la fecundidad9 (destacan la conocida 
Venus de Willendorf10, la cabeza de la dama de Brassempouy11, etc.) o 
simplemente como culto a la mujer y a las madres, no en vano, algunos 
autores sostienen que la sociedad de éste período era matriarcal12.

Posteriormente vendría el Arte Neolítico, con el descubrimiento de 
los metales (hierro, bronce, etc.), el Arte mesopotámico y el Arte egip-
cio (3.300 a.C.) en los que a las obras pictóricas y escultóricas, hay que 
sumar también las extraordinarias obras arquitectónicas (las pirámides, 
los palacios, los templos, etc.), pero no resulta preciso detenerse en ellos 
para constatar que el arte era ya una realidad y que la creación artística 
era prolífica en todos los órdenes (pintura, escultura, arquitectura e incluso 
la escritura13).

7 Llama la atención cuando se observan tales relieves de cualquiera de las numerosas 
cuevas en que se hallan los mismos —Altamira, Tito Bustillo, Peña Candamo, Lascaux, 
Trois Fréres, etc.— el realismo con el que pintaron los animales, incluso con colores, y 
la tosquedad con la que, sin embargo, se representaba a los cazadores.

8 En su elaboración ya utilizaba otros materiales que denotaban una evidente evo-
lución en la creación artística como es la punta de óxido de manganeso empleada, por 
ejemplo, en los animales dibujados en la cueva de Rouffignac o en la cueva de Niaux; 
también seguía utilizando pigmentos térreos, óxidos metálicos mezclados con la grasa 
animal aplicados bien con la mano directamente, bien con pinceles creados con tubos de 
hueso en los que se insertaban pelos de animal.

9 DE AZCÁRATE RISTORI, J.M., Historia del arte. Anaya. 1987. Madrid, pág. 25.
10 Escultura del 23.000 a.C. que se halla actualmente en el Museo de Historia Natural 

de Viena.
11 Del estilo perigordiense, hallada al oeste de Francia y elaborada con marfil de 

mamut.
12 Así se reconoce expresamente por los autores de la obra Crónica de la Humanidad. 

VV.AA. Plaza y Janés. 1987. Barcelona, pág. 14.
13 Ya hace tiempo que se había inventado la escritura —concretamente en el Neolí-

tico, si bien su uso tenía una finalidad meramente práctica, puesto que se hacía constar el 
registro de bienes, el rendimiento de los trabajos realizados sobre la tierra o con la gana-
dería, etc.— y tanto en la cultura mesopotámica (con el conocido código de Hammurabi) 
como posteriormente en la egipcia se conservan abundantes ejemplos de la utilización de 
esta forma de expresión con fines puramente artísticos (los papiros y pergaminos). 
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Aunque los orígenes del arte pueden ubicarse en períodos tan remo-
tos, no resulta posible fijar en dicha época el origen, no ya del derecho 
de autor, sino siquiera tampoco del derecho en tanto que normas jurídicas 
que disciplinen las relaciones entre los diferentes individuos o grupos14.

No obstante, sí parece existir un cierto consenso entre los antropó-
logos respecto del hecho de que, ya en las sociedades primitivas, podía 
hablarse de la existencia de instituciones de normas de control social, 
esto es, grupos de normas tendentes a resolver imperativamente ciertas 
controversias derivadas de la convivencia, a imponer ciertas conductas 
y a proteger la cohesión del grupo15. Pero la existencia de normas de 
control social en las sociedades primitivas no supone que se pueda cali-
ficar las mismas de normas jurídicas16. Más apropiado resulta hablar en 
dichas civilizaciones o sociedades primitivas de normas consuetudinarias 
de transmisión oral, siendo las referentes a la hospitalidad de la sociedad 
respecto de los integrantes de otros pueblos las únicas que se recogían por 
escrito —las denominadas téseras de hospitalidad—17.

14 No han faltado quienes han defendido que el poder político y el derecho son 
realidades originarias y naturales que siempre se han dado —Bachofen—, mientras 
que otros —Morgan— defendían la tesis de que el poder político y el derecho no 
son sino construcciones artificiales que no se dieron en las sociedades primitivas en las 
que únicamente existían relaciones de parentesco y carecían de instituciones como la 
propiedad privada.

15 TOMÁS Y VALIENTE, F., Manual de historia del derecho español. Tecnos. 
1992. Madrid, pág. 74.

16 Ha sido una cuestión ampliamente debatida por la doctrina que, se aglutinaba en 
dos posturas: los que abogaban por la existencia del derecho (normas jurídicas) desde 
siempre, (Durkheim, Malinowski, entre otros). En esta línea, el filósofo L. A. 
Hart sostiene que toda sociedad primitiva tiene normas jurídicas primarias a partir de 
las cuales se van construyendo otros mecanismos jurídicos complementarios; y los que, 
por el contrario defienden la tesis de la indiferenciación de normas en dichas socieda-
des (Carbonnier, Gernet, Imbert) llegando a afirmar incluso que en un primer 
momento sólo hay un conjunto indivisible de normas (denominado pre-Derecho o dere-
cho rudimentario) del que posteriormente se disgregan las normas religiosas o rituales 
y las propiamente jurídicas. TOMÁS Y VALIENTE, F., Manual de historia…, op. cit., 
pág. 75.

17 PÉREZ-PRENDES sostiene que el origen del derecho como conjunto de normas 
jurídicas recogidas por escrito se halla en el mito de Tartessos; sin restar mérito alguno al 
precitado mito del pueblo de Tartessos, y concediendo que en todo mito siempre existe un 
trasfondo real, lo cierto es que no se conserva del supuesto derecho de Tartessos más que 
esbozos transmitidos por Justino, Trogo Pompeyo y Estrabón. PÉREZ-PRENDES, J.M., 
«El mito de Tartessos». Revista de Occidente n.º 134. Madrid. 1974, págs. 183-204.
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En la Prehistoria y en el Neolítico, en que las creaciones artísticas se 
circunscribían fundamentalmente a las obras pictóricas, auténticas obras 
de arte —plásticas— que hoy, conforme al derecho de autor, serían per-
fectamente susceptibles de protección por la propiedad intelectual18, el 
hecho de hallarse las mismas plasmadas sobre las paredes de las cuevas 
y no sobre lienzos u otros materiales transportables, y de resultar tan difí-
cil19 la realización de reproducciones de las mismas20, la posibilidad de 
que existiera la propiedad intelectual, un derecho o conjunto de normas 
—escritas o no— que protegiera tanto al autor como a la obra creada por 
el mismo, constituye una auténtica entelequia; de un lado, en tanto que 
no resulta justificada la necesidad de un derecho de autor para proteger 
al creador de las obras cuando eran sociedades en las que no primaba la 
individualidad sino la colectividad21, con lo que no resulta descabellado 
sostener que dichas obras fueran fruto intelectual de dicha colectividad y 
no de un autor aislado; además, tampoco resulta justificada la existencia de 
un derecho o de normas que protegieran las obras creadas porque en dichas 
sociedades, a lo sumo, no existían más «normas» que las derivadas de la 
costumbre para regir las relaciones entre sus miembros no preocupándose 
de reglamentar otras cuestiones meramente accesorias en el devenir coti-
diano de la tribu o colectividad como puede ser el acceso y disfrute de las 
pinturas (pues recordemos que tienen un carácter puramente pragmático, 
fetichista o religioso incluso, no estético o comercial), la posibilidad de 
reproducir tales obras o abstenerse de destruir las mismas22, precisamente 

18 Así se reconoce expresamente en la actual LPI de 1996, artículo 10.1 e).
19 Dificultad que se constata por la imposibilidad de tener próxima la obra objeto de 

reproducción —la pared de la cueva en que se halla la obra original no se puede mover, 
como es evidente—, por la imposibilidad de obtener los mismos colores que se utilizaron 
en la obra original, por ser distinto el «lienzo» sobre el que se va a realizar la obra —no 
olvidemos que se pintaba sobre las paredes de las cuevas y éstas no son precisamente 
uniformes—, etc. 

20 Se menciona únicamente el derecho o la facultad de reproducción en tanto que fue 
la primera facultad patrimonial expresamente reconocida por el derecho de autor y, ade-
más, por cuanto el resto de derechos de contenido patrimonial actualmente consagrados 
en la LPI difícilmente tendrían aplicación en aquel momento salvo el de comunicación 
pública en su modalidad de exposición pública de obras de arte, artículo 20.2 h).

21 De hecho, no sería de extrañar que las pinturas fueran creadas por un grupo de 
personas de la tribu y no sólo por una de ellas, con lo que estaríamos ante una obra 
colectiva (o en colaboración, según los casos).

22 Teniendo presente la «función» que tenían tales dibujos, sería lógico que pudieran 
ser modificados posteriormente, por los propios autores, o con su consentimiento —si 
fueran otros miembros del clan o de la tribu quienes lo hicieran materialmente—, cuando 
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porque, en aquélla época pinturas como las encontradas en las Cuevas de 
Altamira o de Tito Bustillo, por poner dos ejemplos paradigmáticos del 
arte rupestre, ya encontraban suficiente amparo y protección por el hecho 
de la dificultad y la escasez de medios para reproducir dichas obras y por la 
propia utilización de dichas cuevas por generaciones de los creadores23.

Es forzoso reconocer que resulta difícil pensar siquiera en la existen-
cia de un derecho de autor o de normas o costumbres referidas a unas obras 
pictóricas y escultóricas en aquellas épocas cuando los propios autores 
no tenían conciencia de estar creando arte al realizarlas sino de invocar 
espíritus que favorecieran sus propósitos de caza o fertilidad y cuando el 
único derecho o norma que existía sobre las cosas era el de propiedad, 
el autor creaba y tenía el derecho exclusivo para decidir si regalaba el 
objeto creado o lo cambiaba por otra cosa, con lo que únicamente tenían 
conciencia de la noción de propiedad sobre cosas u objetos aprehensibles, 
que no era el caso de las obras artísticas24.

El derecho de autor surgirá para proteger las obras y a los autores 
de las mismas frente a quienes quieren aprovecharse del trabajo ajeno y 
ello no ocurrirá, como veremos, hasta las civilizaciones griega y romana 
en las que, precisamente, se sitúa el origen del plagio o apropiación del 
esfuerzo intelectual atribuyéndose la creación de obras realizadas por los 
verdaderos autores y, consecuentemente, del derecho de autor (o cuando 
menos de las principales facultades morales que conforman el mismo).

Con ello se constata una realidad: el derecho de autor no surgió de 
la nada, sino que es el fruto de una larga y paulatina evolución, cuyos 
principales hitos son los que seguidamente tendremos ocasión de exponer 
y cuyo origen no puede remontarse a períodos tan remotos.

realizados los dibujos iniciales la cacería hubiera fracasado por algún motivo (errónea 
planificación y estrategia, diferente presa, diferentes armas, etc.), con lo que resultaría 
preciso adaptar el dibujo a la nueva realidad con el objeto de que los dioses favorecieran 
el éxito de tal empresa. 

23 Las cuevas eran «heredadas» por los miembros de las siguientes generaciones de 
la tribu, hasta que el número de individuos que componían tales clanes o tribus aumentó 
de tal modo que resultaba imposible que la cueva sirviera ya de refugio y protección a 
todos ellos y propició la creación de los primeros «poblados» o «núcleos urbanos» en 
el exterior, quedando las cuevas para las reuniones de un grupo reducido del clan (los 
cazadores, los hechiceros, etc.).

24 Concretamente las obras pictóricas que por el hecho de estar plasmadas sobre las 
paredes de las cuevas, característica que no cabe predicar de las esculturas, a pesar de la 
dificultad de su traslado por el peso de las algunas de ellas, no resultan aprehensibles.
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Aunque no existe en la doctrina una opinión uniforme sobre la existen-
cia de las primeras piedras que constituyen el origen del derecho de autor, 
sobre lo que sí existe un cierto consenso es en cuanto al reconocimiento de 
la importancia de la invención de la imprenta en la Edad Media25 —esto 
es, bastantes siglos después incluso de las civilizaciones griega y romana— 
para propiciar la reproducción y difusión de obras literarias, anteriormente 
reservada exclusivamente a la nobleza y clero, aunque realmente única-
mente sirvió para consagrar la aparición de los privilegios de impresión.

Dicho consenso doctrinal se extiende igualmente al valor otorgado al 
Estatuto de la Reina Ana, promulgado por dicha monarca con fecha de 
10 de abril de 1710, de constituir el primer texto legal en reconocer un 
derecho exclusivo los autores de la obra26 —literaria— a imprimir o dis-

25 Invento que en Occidente puede atribuirse a Juan G. Gutemberg, en el siglo 
XV, pero que en Oriente data del siglo X. En China Confucio se declaraba traductor de 
Dios y rechazaba como inmoral cualquier comercialización del conocimiento, que quedaba 
reservado únicamente a aquéllos que estaban más próximos a Dios. Del mismo modo suce-
día en tierras del Islam, en las que el Corán era dictado de Alá a Mahoma y posteriormente 
era transmitida a los fieles por los más cercanos. Hecho que recuerda extraordinariamente 
al Cristianismo y al episodio bíblico de las 12 tablas a través de las cuales Dios transmitía 
su palabra a Moisés en lo alto del Monte Sinaí para que éste pudiera, a su vez, comuni-
carla al pueblo. Por consiguiente, al menos en los orígenes, la Iglesia fue la única empresa 
editorial dedicada a copiar, editar y distribuir la palabra de Dios por medio de los monjes 
escribanos. Sciencia Donum Dei Est, Undi Vendi Non Potest (la sabiduría es un regalo de 
Dios y por lo tanto no puede ser vendida). Posteriormente, durante la época renacentista y 
gracias al patronazgo y mecenazgo de la Iglesia y la Nobleza se produjo el florecimiento 
del arte, pero los artistas no eran dueños de su obra, no sería así hasta la Ilustración —dos 
siglos después del invento de la imprenta de Gutemberg— cuando, frente a los privilegios 
medievales, surge el movimiento de libertad y reconocimiento de un derecho de propiedad 
intelectual y moral del autor sobre la obra que ha creado.

Muchos empresarios vieron en dicho invento una extraordinaria oportunidad de 
negocio y comenzaron a crear sus propias imprentas comprando las obras directamente de 
los autores y adquiriendo un derecho exclusivo a reproducirlas a perpetuidad puesto que 
la adquisición de los ejemplares llevaba aparejada la de la propiedad para decidir sobre 
la explotación de la misma (la única propiedad que existía era la propiedad ordinaria y, 
de este modo, la propiedad intelectual sobre la obra se hallaba unida a la propiedad del 
soporte, con lo que la venta del soporte suponía la venta del derecho de autor sobre la 
misma, con las prevenciones lógicas de que aún no es posible hablar de un derecho de 
autor tal y como lo conocemos hoy día). «El derecho a pensar», LPC en copyright. 31 
de octubre de 2006. http://www.lapetiteclaudine.com.

26 En ese sentido se expresan los autores de la publicación el ABC del derecho de 
autor. UNESCO. París. 1982. pág. 14; también le otorga tal carácter UCHTENHAGEN, U., 
«Génesis y evolución del derecho de autor en el mundo». VI Congreso Internacional sobre 
la protección de los derechos intelectuales. Méjico. 25 a 27 de febrero de 1991, pág. 15.
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poner de copias de cualquier libro por un tiempo determinado —14 ó 21 
años en función de si las obras ya habían sido impresas o eran inéditas 
—pero, resulta preciso advertir que, si bien, el Estatuto de la Reina Ana 
supone la conclusión de la época de los privilegios de impresión concedidos 
principalmente a los editores, impresores y libreros, resulta excesivamente 
presuntuoso considerar que dicho Estatuto, que en el fondo no hace sino 
consagrar el derecho del autor a imprimir obras inéditas o reimprimir las ya 
impresas con unos plazos determinados —más amplios que los previstos en 
los privilegios reales27—, es una auténtica ley de derecho de autor28 en el 
sentido actual del término y parece que dicho calificativo debe reservarse 
para normas de final de siglo (los decretos franceses de 1791 y 1793 y la 
ley americana de 1790) a las que se aludirá posteriormente.

Sea como fuere, no puede negarse la importancia de cada uno de los 
logros alcanzados en las diferentes épocas precedentes a la revolución 
francesa y al espíritu liberal que sobrevino con la misma. La condena del 
plagio en épocas de Grecia y Roma, el reconocimiento de los derechos 
exclusivos de reproducción y difusión de las obras con el advenimiento 
del Renacimiento y el descubrimiento de la imprenta (s. XV), el recono-
cimiento de un derecho exclusivo al autor para imprimir obras literarias 
impresas o aún inéditas y la limitación de tales derechos en el tiempo con 
el Estatuto de la Reina Ana, etc.

El derecho de autor surgió para fomentar la creación y difusión de 
las obras y siempre ha estado indisolublemente unido a la evolución tec-
nológica, de tal suerte que los nuevos avances tecnológicos en la historia 
llevaban aparejado, en la mayoría de las ocasiones, una evolución del 
derecho de autor29.

27 Efectivamente, el derecho del autor tendrá una duración de 14 ó 21 años mientras 
que los privilegios de impresión solían otorgarse por un plazo medio de diez años. No 
obstante, también es cierto que cuando dichos privilegios se otorgaban no a los libreros, 
impresores o editores sino a los propios autores, la exclusividad era la vida del autor, e 
incluso, en ocasiones, se extendía también a los herederos de aquél. 

28 Carácter que, sí le reconocen los autores del ABC del derecho de autor al afir-
mar que «la ley de la reina Ana fue la primera ley sobre derecho de autor en el sentido 
moderno de la expresión y reconoció por primera vez la existencia de un derecho indi-
vidual de protección sobre la obra impresa».

29 Junto al descubrimiento o invención de la imprenta en el siglo XV en Occidente, 
también hubo otros inventos que propiciaron otras formas de comunicación y disfrute de las 
obras y, con ello, la necesidad de adaptar el derecho de autor a éstas nuevas realidades tal 
y como reconoce UCHTENHAGEN, cuando cita entre dichos descubrimientos el caso de 
la invención del fonógrafo por Thomas Alva Edison en 1877, del gramófono en 1887 por 
E. Berliner, del cinematógrafo en 1895 por los hermanos Lumiere, hasta los más recientes 
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